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	                                                        Dedico este libro a Susi, mi mujer.

	
Prólogo

	 

	 

	 

	 

	Aquel día tenía algo diferente, en las últimas semanas cada día era peor que el anterior y aquél parecía el peor de todos, el viento soplaba con fuerza y se calaba en los huesos, ya no nevaba, pero el frío helado hacía que los cuerpos tiritaran a pesar de la ropa de abrigo.

	 

	
	
- ¿Crees que esos hombres pueden estar muertos? – preguntó Palmer.


	
- Seguro, si no a estas alturas ya deberían haberse puesto en contacto – replicó Hernán – mientras se colocaba mejor la capucha sobre el gorro de piel reglamentario.


	
- Llevamos horas en los caminos – comentó Palmer, protestando.




	 

	Hernán no dijo nada y durante interminables minutos siguieron en silencio acercándose a la costa, al fin detuvo a su caballo al lado de una antigua señal de carretera y desmontó.

	 

	
	
-  ¿Por qué te detienes? – preguntó, entonces, Palmer.


	
- Creo que será mejor que revisemos las armas antes de emprender ese camino de bajada a la playa – comentó Hernán, mientras le señalaba con la cabeza el camino casi oculto por un pequeño montículo nevado.


	
- ¿Crees que tendremos problemas?


	
- No es por alarmarte, pero casi estoy seguro de ello – respondió Hernán.




	 

	Palmer miró a lo lejos, divisó entonces el camino, el viento soplaba todavía muy frío a pesar de la hora ya avanzada de la mañana, desmontó y descolgó del lateral derecho de su montura su rifle automático, lo revisó a conciencia, a su lado, Hernán hacia lo mismo, comprobaron también las pistolas automáticas.

	 

	
	
- Parece todo en orden – dijo Hernán.


	
- Si, lo peor de nuestro armamento es la escasez de munición que padecemos – contestó Palmer- , menos mal que llevamos también este pedazo de acero de doble filo – dijo, señalando su puñal de asalto -. Ya sabes el dicho, “cuando todo falla, el acero te salva”.




	 

	El comentario no era una baladronada, lo decía con la inmensa seguridad que le daban sus 24 años, Palmer era un soldado de primera, eficiente, con más de cinco años de experiencia en el cuerpo, alto y de fuerte complexión física, dominaba la técnica del combate cuerpo a cuerpo y además era un buen mecánico. A todas luces, un excelente compañero de expedición, pero a Hernán le ponía nervioso su juventud. Tenía 37 años y llevaba 15 en la legión, su prudencia natural se había agudizado con el tiempo, era sargento y no pretendía ser mucho más, si acaso, soñaba con una vida más parecida a la de su juventud, como la de aquel verano de 2032, cuando con 16 años había conocido a su primera chica.

	 

	 

	Por aquel entonces, todavía se podían permitir dar paseos por la playa y bañarse en el mar, la temperatura rondaba los 20 grados centígrados en los meses de verano, hoy en día no superaba los 7 grados en agosto, y llegaba a descender hasta los 20 grados bajo cero en los meses más crudos del invierno, pero este año era peor, estaban en mayo y la temperatura no subía de los 12 bajo cero y no parecía mejorar, al contrario, en la última semana parecía que el tiempo empeoraba.

	 

	Hernán estaba preparado para vivir los cambios que podían suceder, sentía casi interés por conocer los principios de la “pequeña edad glacial” que todo el mundo comentaba (salvo las esferas oficiales), pero al intuir que no se trataba de una quimera, y a pesar de su preparación, padecía cierto desasosiego interior que se veía acrecentado por la inestabilidad política que le estaba tocando vivir.

	 

	El gobierno de Europa se resquebrajaba después de la unión conseguida en 2035. Actualmente, las sesiones del congreso demostraban la desunión completa de los partidos y la lucha por las más vulgares ambiciones, no había realmente ningún hombre, ni ninguna mujer, capaz de gobernar en nombre de todos y poner orden en tal confusión, el giro que estaban tomando los acontecimientos los llevaban de nuevo a la disgregación, a la lucha por parcelas de poder. Era una época antesala de una revolución, y el ejército regular era un fiel reflejo de lo que sucedía en el congreso, en su seno existían los mismos conflictos y se podía decir que solo el cuerpo especial de la legión era un estamento disciplinado y de entera entrega al Estado, el problema era que contaba con un reducido número de efectivos, aproximadamente trescientos mil hombres y mujeres, que eran muy pocos para ejercer un control real y para vigilar sus inmensas fronteras. Venían tiempos difíciles y Hernán lo sabía, a él lo habían destinado a vivir ese periodo en la Séptima Legión, XX Destacamento, con destino en el norte de la provincia de España.

	 

	
	
- Bien, vamos a dejar aquí los caballos, caminaremos hasta esa senda y bajaremos a pie hasta la playa – informó Hernán.


	
- Conforme, voy delante – informó Palmer.




	 

	Palmer se encaminó hacia la ladera, unos 200 metros más allá de donde dejaban las monturas, y comenzó la bajada seguido a corta distancia por Hernán. Debajo de la fina capa de nieve, el terreno estaba húmedo y fangoso, resbaladizo. Palmer no hacía ruido al avanzar, a su espalda sólo se percibía el suave roce de la correa de sujeción del fusil de repetición de Hernán.

	 

	Dobló un saliente rocoso y pudo ver a pocos metros una pequeña construcción abandonada a ras de playa, no era más que un tendejón con apenas dos ventanas y una pequeña cerca blanca desvencijada, realizó una señal con su mano derecha y ambos se agacharon. Durante unos instantes solo se oía su respiración agitada por la marcha y, ya más intensamente, el rumor de las escasas olas. 

	 

	Los ojos de ambos los vieron al mismo tiempo, a unos cincuenta pasos, tumbados en la nieve, eran dos, el uno y el otro tenían al menos el impacto de dos flechas en sus cuerpos, no se veían sus caballos ni sus armas, pero si sus uniformes y sus enseñas de la legión, se acercaron con cautela.

	
	
- ¿Los conoces? -  preguntó Palmer.


	
- No, no los había visto en mi vida, pertenecen al destacamento XXI y su sector está muy al oeste de nuestra base, no deberían estar tan alejados.


	
- Cada vez es más frecuente, llevamos más de 30 bajas en el último mes. ¿Cómo crees que acabará esto, Hernán?


	
- No lo sé Palmer, francamente no lo sé.




	 

	El sonido del mar se hizo más intenso, el frío también.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capitulo I

	 

	 

	Baldur Berger había nacido con el siglo, tenía 53 años, aunque para todo el mundo representaba, por lo menos, diez años menos, su cargo de Director Científico del Observatorio Astronómico Europeo le permitía manejar datos al más alto nivel de estado. Llevaba años estudiando las variaciones del clima y sus problemas, y hoy, mientras se dirigía en su coche oficial a su sede de la rue de Vaugirard, frente a los Jardines de Luxemburgo de Paris, no se sentía nada tranquilo, suponía con criterio que la reunión que le esperaba, y a la que ya estaba llegando tarde, cambiaria el rumbo de su vida con toda seguridad.

	 

	El coche atravesaba, casi en soledad, varias calles llenas de casas de finales del siglo XIX y de principios del XX, todas ellas dotaban a la ciudad de la elegante monotonía arquitectónica propia de la época, hasta que, de repente, emergió el edificio de hormigón y cristal de la sede científica, que desentonaba con estrépito en medio de aquel recogimiento burgués. El vehículo aparcó delante de la puerta principal.

	 

	Berger atravesó el cordón de seguridad y se dirigió con prisa a los ascensores principales, saludando, sin ver, a todo aquel que le deseaba un formal “buenos días”, al llegar a la séptima planta enfocó el pasillo de la derecha hacia la sala de reuniones, a sus puertas lo esperaba su ayudante, el profesor Kramer.

	 

	
	
- Buenos días, profesor – dijo Kramer, mientras comenzaba a caminar a su lado precipitadamente - ya están todos dentro y aquí tengo preparados los dosieres que me pidió.


	
- Buenos días, Kramer – le saludó Berger, mientras se dirigía con paso rápido a la puerta rotulada con el nombre de “Sala de Juntas”.




	 

	La sala de reuniones era una estancia amplia, rectangular, decorada con gustos caros y minimalistas, presidía su centro una gran mesa redonda, que estaba bañada de luz gracias a los amplios ventanales que la circundaban, por los que entraban los débiles rayos del sol de mayo.

	 

	Alrededor de la misma estaban ya situados: el representante de los Estados del Norte de Europa, el profesor Matow, líder del consenso científico ruso-ucraniano; el mandatario del mismo órgano de la Federación de Estados Libres de América, el canadiense profesor Rosvelt; el delegado de África, el nigeriano profesor Kigali; el comisionado del Imperio Chino-Asiático, doctor Wohn; y los dos mayores representantes del ejército europeo, el mariscal de campo, Keitel, y el general en jefe de la Legión, Carlos Sforza.

	 

	 

	
	
- Les ruego disculpen nuestra tardanza – manifestó Berger -, sin más preámbulos les informo de que, antes de iniciar el camino hasta aquí, he llamado desde mi coche al Ministerio del Interior para dar cuenta de los detalles de esta reunión.




	 

	 

	
	
- Profesor Berger – dijo Sforza – conocemos sus obligaciones, si le parece puede entrar en materia, nos sorprendió su citación y estamos pendientes de escuchar lo que tiene que decirnos.




	 

	
	
- Bien, señores – comenzó Berger – Como todos ustedes sabrán llevamos estudiando el descenso de la actividad solar desde principios de siglo, las observaciones de los dos últimos años y, sobre todo, las de estos últimos seis meses nos han llevado a concluir que en el próximo invierno la temperatura global de la tierra experimentará un descenso de tal magnitud que nos colocará a las puertas de – Berger respiró hondo – una nueva edad del hielo.




	 

	
	
- ¡Pero eso no puede ser! – rugió con enfado el profesor Matow – según nuestros datos el punto de descenso ya se había establecido en un máximo de cuatro grados a nivel global, no es posible una bajada mayor.




	 

	
	
- Querido Matow, siento mucho discrepar, créame – argumentó Berger – pero las últimas previsiones las he cifrado en un aumento de veinte grados, es sin duda la llegada real de una hibernación solar.




	 

	
	
- Pero, entonces – dijo Rosvelt -, según estos nuevos datos que manejan, la primera conclusión es que volvemos a un periodo glacial, ¿Cómo el de la Era Cuaternaria?, ¿Cómo hace 80.000 años?




	 

	Berger volvió a respirar como si le faltase el aire.

	 

	
	
- Mi colaborador – continuó diciendo – el profesor Kramer, les hará entrega de los dosieres con los cálculos y los datos que ya hemos confirmado. Según las estimaciones más optimistas antes de dos años el hielo habrá cubierto Gran Bretaña, Polonia, Rusia, Ucrania, Bielorrusia, Canadá, Norteamérica y otras zonas todavía no plenamente definidas, pero lo peor, caballeros, será su duración, en unas primeras aproximaciones matemáticas la ciframos en un periodo de tiempo no inferior a 200 años.




	 

	
	
- Pero esto es terrible, no estamos preparados todavía para algo así – declaró Keitel -, casi implorante.




	 

	
	
- Y eso no es lo peor – respondió automáticamente Kigali -, nosotros tampoco y, por desgracia, como se imaginan, no podremos ser el granero del resto del mundo.




	 

	
	
- Eso es cierto – comentó Rosvelt – y con el hielo ya no habrá cosechas el próximo año, morirá la fauna y somos cientos de millones de habitantes, y si tiene usted razón, señor Berger – concluyó pesaroso -, el hambre nos matará a casi todos.




	 

	
	
- ¿Y usted, Matow, cree que su Confederación del Norte podrá seguir exportando hacia el sur sus recursos gasísticos para paliar la bajada de temperaturas?




	 

	La pregunta del general Sforza acalló todo comentario, todos miraron de repente al profesor Matow, éste se levantó lentamente, como si tuviera de golpe veinte años más encima.

	 

	
	
- Me temo, señores, que no soy quién para opinar sobre un tema tan delicado, les ruego me disculpen, debo retirarme para informar de esta reunión urgentemente a mi Gobierno, el tiempo no es ya nuestro aliado.




	 

	Matow recogió el dosier y mientras se encaminaba hacia la salida de la sala, Berger lo miró intuyendo que con él salía una forma de vida que jamás volvería a conocer.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capitulo II

	 

	 

	
	
- Ya envían un equipo – dijo Palmer mientras colgaba su radio de campaña -, por lo menos para esto sí que tenemos carburante.


	
- Ya sabes de sobra que todos están en idéntica situación, las restricciones no son sólo para nosotros – comentó Hernán. 


	
- Puede ser, pero los políticos y los …..


	
- ¡Basta! – le interrumpió tajantemente Hernán – ya conozco tu discurso sobre el particular. Eres legionario, tu deber es hacer lo posible con los medios disponibles, ¿desde cuándo te has vuelto un comentarista? Deberías estar en la televisión estatal.


	
- Perdón, sargento – respondió Palmer -, solo me dejé llevar, tiene razón, pero en cuanto a la televisión estatal y sus canales temáticos, todos financiados por las grandes empresas, no creo que fuesen los más indicados para …….


	
- Por Dios, Palmer – dijo Hernán -, lo dejamos, ¿vale?


	
- De acuerdo, de acuerdo, perdón de nuevo, mi sargento – contestó Palmer – disimulando una sonrisa.




	 

	El tiempo transcurría lentamente. Palmer había ido a buscar los caballos que dejaron a resguardo en lo alto del camino, teniendo que dar un buen rodeo para llegar hasta allí sin utilizar la resbaladiza senda. Habían introducido los dos cadáveres en las bolsas reglamentarias después de sacar las fotos pertinentes de la escena de la emboscada para el informe oficial. Después, el mismo Palmer remitió el archivo vía e-mail, a pesar de las dificultades de cobertura. Más tarde habían preparado en el destartalado tendejón un pequeño fuego para poder comer algo, allí llevaban casi dos horas cuando recibieron la primera llamada del equipo de recogida, informándoles de que el camión-oruga llegaría en cincuenta minutos, esa llamada ya había sido recibida un tiempo antes y los relojes marcaban entonces las 19:10 horas de la tarde.

	 

	 Hernán estaba mirando a través de sus prismáticos con insistencia, quizás esperando con ello atraer más rápido al equipo de recogida y, de pronto, lo vio, sin duda era un hombre, parecía estático, de elevada estatura, pero su rostro se diría, con certeza, que estaba cubierto por una máscara vulgar, lisa, espantosa, sin ninguna arruga, iba totalmente vestido con ropas oscuras. Hernán le adivinó un arco colgado a la espalda y, entonces, bruscamente, el hombre se agachó, desapareciendo detrás de un promontorio helado. Hernán dejó caer de golpe los prismáticos sobre su pecho.
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